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Jorge Sainz 
El oficio más bello del mundo 
Renzo Piano y la pasión de constr.uir 
En el Renacimiento, casi todos los arquitectos habían sido antes pintores. Hoy 
en día todos provienen de las escuelas técnicas, pero sólo unos pocos, como 
Renzo Piano, tienen la oportunidad de vivir la construcción como parte del 
mundo familiar. Jorge Sainz traza un breve recorrido por la vida y la obra del 
arquitecto genovés, desde el aprendizaje a pie de obra con su padre hasta el 
gran triunfo internacional en el concurso para el aeropuerto de Kansai. Seña-
la asimismo algunos de los rasgos más característicos de su personalidad, co-
mo su afición por los barcos y su devoción por la ingeniería. 
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Tiene un apellido musical y le encanta navegar, pero 
su auténtica pasión es construir, o simplemente -co-
mo le gusta decir a él- «juntar materiales y ensam-
blarlos». Saltó a la fama mano a mano con Richard 
Rogers , cuando ambos ganaron el concurso para e l 
Centre Pompidou , allá por 1971. 
La fortuna crítica de es te ed ificio es fundamental 
para comprender la carrera profesional de sus creado-
res. Ha sido descrito como «una astronave catapulta-
da al corazón de París», «una tomadura de pelo a es-
cala monumental», o «un burdo acto de jactancia», pe-
ro sus autores se empeñan en defenderlo simplemente 
como «un chiste», como <da ironía de la tecnología». 
Sin duda alguna, se ha convertido ya en otro de los hi-
tos monumentales de París, además de ser una verda-
dera obra maestra que aparece en todos los libros de 
historia y crítica de la arquitectura contemporánea. 
Muestra de ello es que ha llegado a admitir todo ti-
po de interpreta.ciones , tanto específicamente arqui-
tectónicas como fantasiosamente literarias. La última 
-de Umberto Eco, en El péndulo de Foucault- es 
sin duda la más hermética, pero también la más ima-
ginativa: «En realidad, ¿para qué habría servido ese 
inmenso cajón en el centro de Lutecia (Lutecia, la es-
cotilla del mar de fango subterráneo), allí donde en 
tiempos estaba el Vientre de París, con aquellas trom-
pas prensiles de corrientes de aire, aquel delirio de tu-
bos y de conductos, esa oreja de Dionisio abierta de 
par en par sobre el vacío externo para introducir soni-
dos, mensajes y señales hasta el centro del globo, y 
devolverlos vomitando informaciones del infierno? 
Primero el Conservatorio como laboratorio, luego la 
torre Eiffel como sonda, y finalmente el Beaubourg 
como máquina de recepción y transmisión global. ¿Es 
que acaso habían puesto en pie esa inmensa ventosa 
para entretener a cuatro estudiantes melenudos y apes-
tosos que iban a escuchar el último disco con unos au-
riculares japoneses?» Sin duda ni Pian.o ni Rogers eran 
conscientes de que estaban siendo ' utilizados para 
construir el aparato de radio de los Templarios. 
Tras este afortunado y polémico éxito, el estudio 
Piano + Rogers se disolvió por falta de trabajo. Rogers 
de dedicó a la docencia y Piano volvió a su Génova 
natal para, según él, «reflexionar y reencontrar sus raí-
ces». Fueron unos años de trabajo callado y oscuro, en 
los que se dedicó a rehabilitar centros urbanos degra- . 
dados y a colaborar en proyectos de la UNESCO (en-
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tre ellos un curioso automóvil con una plataforma de 
cemento armado para uso de los campesinos nortea-
fricanos). Sólo con la llegada de los años ochenta vol-
vió a recuperar una actividad marcada por el éx ito in-
ternacional de sus proyectos y de sus obras. Éstos fue-
ron los años de la reestructuración de Schlumberger 
en París, del pabellón itinerante de IBM y del museo 
para la Menil Collection; unos años gloriosamente co-
ronados en 1988 por su triunfo en el concurso para el 
aeropuerto de Kansai. en Osaka, frente a arquitectos 
de la talla de Bernard Tschumi , César Pelli, Jean Nou-
velo Norman Foster. 
Con todo ello, Piano y su equipo internacional 
(más de 50 personas repartidas entre Génova, París, 
Los Ángeles y Osaka, y con cuatro idiomas de traba-
jo) han alcanzado ese olimpo arquitectónico que supo-
ne tener monografías editadas por el Pompidou, Elec-
ta o Rizzoli Internat ional. 
Entre la tierra y el mar 
A sus 53 años, Renzo Piano conserva una poblada bar-
ba, más propia de los progres años sesenta que de los 
posmodernos años ochenta. Vive a caballo entre Gé-
nova y París, aparte de sus continuos viajes a las obras, 
esparcidas por todo el mundo. El estudio de Génova 
está nada menos que en un palazzo del siglo XIV, un 
signo de su personal actitud hacia la tradición. Apre-
cia sobre todo el trabajo en si lencio y la labor de equi-
po, algo fácil de relacionar con su pasión por el mar, 
una pasión que le hace pasar largas temporadas de va-
caciones sobre la cubierta de un barco, e incluso dise-
ñar alguno de éstos para su uso personal. 
Su amor por la arquitectura le viene de familia. Su 
padre era constructor, y el pequeño Renzo empezó a 
pisar las obras cuando tenía tan sólo 10 años. Fue tam-
bién la empresa familiar, ya dirigida por su hermano 
Ermanno, la que le permitió hacer realidad algunas de 
sus primeras experiencias constructivas con estructu-
ras metálicas ligeras . 
Estudió en Florencia y Milán , donde empezó a tra-
bajar con Franco Albini (<<él me enseñó a ser metódi-
co, testarudo, a rechazar lo aproximativo»), y mientras 
hacía la tesina conoció en París aJean Prouvé, el gran 
constructor que inspiró buena parte del espíritu que 
anima a la arquitectura hoy denominada high techo Sus 
primeros trabajos se los publicó Z.S. Makowski, in-
vestigador matemático que le invitóá dar una con fe-
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rencia en Londres y con quien siempre reconoce estar 
en deuda por sus enseñanzas científicas. 
Su matrimonio con Richard Rogers no está del to-
do aclarado. Una versión dice que éste último visitó 
en 1969 el estudio de Piano y se quedó encantado, por 
lo que decidieron empezar a trabajar juntos. Pero otra 
versión afirma que fue Piano quien escribió a Londres 
mostrando su admiración porel trabajo de Rogers. Sea 
como fuere, la verdad es que el único fruto relevante 
de su colaboración fue el Pompidou. De los otros ocho 
proyectos en común, todos -salvo las oficinas B&B, 
cerca de Como, y ellRCAM de París- se hicieron en 
Inglaterra y Estados Unidos, y llevan más bien el se-
llo de Rogers . 
Trabajando en Londres conoció a Frei Otto, espe-
cialista alemán en estructuras a base de membranas 
tensadas (recuérdense sus enormes tiendas transpa-
rentes del estadio olímpico de Múnich), con quien tu-
que es todo un símbolo de la renovación formal y tec-
nológica que en el siglo XIX estuvo en manos de los 
ingenieros, con total incomprensión por parte de los 
arquitectos. 
Su colaboración con los ingenieros ha sido cons-
tante. Si se presentó con Rogers al concurso para el 
Pompidou fue en realidad porque la empresa de inge-
niería Ove Arup & Partners les ofreció 300 libras por 
trabajar con ellos. En Ove Arup estaban Peter Rice y 
Tom Barker, especialistas en estructuras e instalacio-
nes respectivamente, con quienes Piano no ha dejado 
de colaborar desde entonces. 
Etiquetado, para su pesar, como arquitecto high 
tech, Piano siempre se ha negado a aceptar tal califi-
cativo como un rasgo estilístico. En realidad, su pos-
tura es más bien una combinación de disciplina cien-
tífica y disciplina humana. Quiere usar la técnica más 
avanzada para configurar un ambiente más agradable 
vo una larga amistad personal y profesional. Viajó para la vida. Pese a su aparente cualidad industrial, ca-
igualmente a los Estados Unidos para enseñar en la 
universidad de Pensilvania, y allí conoció a Louis 
Kahn, para quien resolvió el problema de los espacios 
intermedios de los paraguas de hormigón de la fábri-
ca Olivetti en Harrisburg. Puede que el contacto con 
el maestro americano fuera simplemente ocasional , 
pues en la obra de Piano es difícil encontrar algo de la 
gravitas o del ¡;:arácter profundamente tectónico de la 
arquitectura kahniana. 
Para acabar de conocer el mundo, Piano viajó a Ja-
pón en 1970 para montar el pabellón de la industria 
italiana en la Expo de Osaka, una ciudad a la que vol-
vería triunfante casi 20 años después. 
La devoción por la ingeniería 
Además de sentirse un auténtico ciudadano del mun-
do -en la mejor tradición de los navegantes genove-
ses-, y además de su pasión por el mar y de su afi-
ción a los puros, la otra gran devoción de Renzo Pia-
no es la ingeniería, o, para ser más explícitos, el 
espíritu científico de la ingeniería. Al igual que Nor-
man Foster, Piano confiesa su admiración por Brune-
lleschi , quien supo convertir una solución propiamen-
te técnica (la cubrición del gigantesco vano del cruce-
ro de la catedral de Florencia) en una auténtica obra 
maestra de la arquitectura. Asimismo, uno de sus edi-
ficios preferidos es el hoy desaparecido Crystal Pala-
ce de Londres, «un edificio inteligente», según Piano, 
si todos sus edificios son obras de artesanía, sólo que 
ahora la artesanía no se hace sólo con piedra y con la-
drillo, sino con nuevos materiales que pueden hacer 
realidad soluciones constructivas que se inspiran en la 
naturaleza. Se ha dicho que su arquitectura produce 
una sensación hiotecnológica, pero él aclara que las 
suyas «no son formas de la naturaleza, sino formas na-
turales»; es el tema naturalista el que inspira la solu-
ción tecnológica. 
Ya no enseña ni escribe, y con una ingenuidad que 
puede parecer simplista afirma que «hacer arquitectu-
ra» es simplemente una cierta manera de «hacer co-
sas», y que la doble capacidad del hombre para pen-
sar y hacer se concreta en su caso en «hacer mientras 
piensa». Todo ello, con las manos, aunque esas ma-
nos, aparte de modelar directamente la materia, mane-
jen además el más sofisticado de los ordenadores. 
Este sencillo razonamiento parece una simple jus-
tificación de algo que se siente y no se puede explicar: 
la pasión de construir. Porque, para Renzo Piano, 
construir es, sencillamente, «el oficio más bello del 
mundo». 
Jorge SaillZ. arquitecto y profesor de Análisis de Formas en la Escue· 
la de Arquitectura de Madrid. es alllor del libro El dibujo de arqui-
tectura: teoría e historia de un lenguaje gráfico. 
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